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Hecho en Colombia


Made in Colombia




Para todas las mujeres del mundo y, especialmente, 
para mis tres mujeres: María Cecilia, mi compañera de viaje; 
mi hija Susana y mi nieta Sofía, futuro, 
y para mi hijo, Carlos, el gladiador y soñador.




No podría entender mi vida, tal como es, sin la importancia que han tenido en ella las mujeres. Fui criado por una abuela 
y numerosas tías que se intercambiaban en sus actuaciones para conmigo, y por mujeres del servicio que me daban instantes de gran felicidad durante mi infancia porque tenían, si no menos prejuicios, al menos prejuicios distintos a los de las mujeres de la familia. 


La que me enseñó a leer era una maestra muy bella, muy graciosa, muy inteligente, que me inculcó el gusto de ir a la escuela solo para verla. En todo momento de mi vida hay una mujer que me lleva de la mano en las tinieblas de una realidad que las mujeres conocen mejor que los hombres, y en las cuales se orientan mejor con menos luces. Esto ha terminado por convertirse en un sentimiento que es casi una superstición: siento que nada malo me puede suceder cuando estoy entre mujeres. Me producen un sentimiento de seguridad sin el cual no hubiera podido hacer ninguna de las cosas buenas que he hecho en la vida. Esto también quiere decir, por supuesto, que me entiendo mejor con ellas que con los hombres. 


Gabriel García Márquez
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El reto de ser mujeres empresarias



En una conversación entre amigos, alguien se preguntaba por qué la mayoría de las empresas financieras está a cargo de mujeres. Uno de los participantes inmediatamente respondió que la razón era que unas piernas bonitas vendían más. Una mujer, en cambio, dijo algo que me pareció brillante: si una mujer es capaz de manejar un presupuesto doméstico, es capaz de manejar un banco. Verdad absoluta. 


Los dos comentarios anteriormente mencionados nos llevan por caminos diferentes. El primero considera que usted puede seducir al Otro, valiéndose de su físico, e interpreta a las mujeres como objeto, como medio para lograr algo que está por fuera de ellas. El segundo es más claro y tiene implicaciones profundas. No existe una gran separación entre el mundo de lo privado y el mundo de lo público, ni en cuanto a sus actividades, ni en cuanto a sus procesos de transformación de elementos materiales, ni de planeación estratégica, ni de manejo y aprovechamiento de los recursos. De la misma manera, existe la posibilidad, muy real, de que tanto hombres como mujeres transitemos de unos oficios a otros, de unas actividades a otras, sin que los tradicionales roles de género limiten su permanencia en uno u otro espacio. 


Haciendo un poco de historia, nos podemos dar cuenta de que la dicotomía, es decir, la separación absoluta entre dos territorios físicos o simbólicos, entre lo público y lo privado, la heredamos de la modernidad. Las mujeres, en sus casas, efectuaban un trabajo de cuidado físico de los hijos y del esposo, llamado en este momento por los investigadores trabajo emocional. Este campo, en apariencia, no tenía ninguna relación con el trabajo productivo y estaba alejado, incluso en lo moral, del espacio público, aquel donde se toman las decisiones fundamentales que afectan a toda la población, donde se vive el poder, donde se participa políticamente y se ejercen los trabajos que generan riqueza. Si el territorio de lo privado era, por naturaleza, femenino, el público era masculino. 


Pues bien, la realidad misma ha roto este esquema cuando las mujeres, por su propia iniciativa, por sus deseos de ser también ciudadanas y de buscar opciones políticas de transformación de las sociedades o de participar en las decisiones sobre lo público; por sus ganas de estudiar y de aportar económicamente al sostenimiento de sus familias, entre otros motivos, salieron del ámbito privado y se lanzaron al mundo productivo. Esto les ha permitido acceder a recursos económicos que antes debían solicitar a sus esposos proveedores, pero también ha significado una carga no muy fácil de llevar: la doble jornada de trabajo. Si bien migraron hacia lo público, deben continuar con las obligaciones del hogar, con ese ‘trabajo emocional’ que venían desempeñando. 


Salimos de un mundo a otro, pero sin separarlos; seguimos siendo madres, esposas, pero también empresarias, ingenieras, médicas, amantes de la física o de la química, investigadoras científicas o sociales. Se rompió el esquema con unos resultados excelentes, pues nos hemos desempeñado eficientemente en ambos campos, a pesar del agotamiento que muchas veces esto conlleva. 


El profesor Elber Berdugo Cotera, en esta investigación, expone las experiencias de cinco exitosas empresarias colombianas, prueba contundente de la versatilidad, intuición y sentido práctico que les ha permitido crear y mantener sus empresas. Es importante decir que no se quedaron únicamente con lo que aprendieron en la universidad, sino que lo cuestionaron y enriquecieron en la realidad misma. 


Luz Mary Guerrero Hernández, con la empresa llamada Servientrega, logró transformar el significado de cada sobre o paquete que se transporta, a sueños, vidas, amores, ilusiones y esperanzas. 


Gigliola Aycardi Batista, enfocada en el cuidado del cuerpo, en una realidad tan convulsionada como la que se está viviendo actualmente, supo construir una alternativa interesante desde su empresa Bodytech. 


Beatriz Fernández Fernández convirtió un ícono de la alimentación francesa, como son las crepes, en algo muy colombiano, muy conocido, muy delicioso. Su apoyo a las madres jefas de hogar, base del personal de su empresa, ha recibido un justo reconocimiento, tanto en el ámbito nacional, como en el internacional. 


No se puede hablar de elegancia en Colombia sin mencionar a Silvia Tcherassi Solano, que parece haber nacido en un delicado taller de alta costura, convertido, con mucho trabajo, en una empresa eficiente de propuestas exquisitas de ropa, zapatos y accesorios que cualquier mujer quisiera tener. 


Luz Adriana Neira Cifuentes posee, a la vez, una alta sensibilidad de artista y una gran compasión hacia el dolor humano. Desde su Fundación Doctora Clown, intenta convertir la risa en un paliativo contra el dolor y la enfermedad. 


Estas mujeres traspasaron el techo de cristal que otras mujeres ya habían empujado y que, a veces, por aquello de las discriminaciones y los prejuicios, algunos quieren volver a cerrar. 


Es importante destacar que el profesor Elber Berdugo C., con este trabajo, se enrutó por un camino de investigación que lo alejó de los grandes relatos e investigaciones, de las generalizaciones y las estadísticas, para tocar aquellas realidades individuales, microhistorias, que se proponen como modelo para que otras mujeres —u otros hombres— empresarias sigan confiando en sus propios esfuerzos. 


Les deseo mucha suerte a las mujeres aquí relatadas, a sus empresas y al profesor Berdugo, por su esfuerzo de investigación. 


Luz Marina Suaza Vargas 


Antropóloga e investigadora social





Introducción



A través de la historia, las mujeres han sido relegadas a un segundo plano e invisibilizadas. El Estado y la sociedad las han visto únicamente como reproductoras y proveedoras sexuales, responsables de los oficios del hogar y la crianza de los hijos, pese al papel que han desempeñando, en distintos roles, a la par con los hombres. Han sobresalido en diversos campos (científico, cultural y político) y ocupado altos cargos, tanto en organizaciones públicas como privadas. También, han participado activamente en los sectores económicos (primario, secundario y terciario), como empleadas en niveles inferiores o mediante sus emprendimientos empresariales, con lo cual han contribuido a la generación de riqueza y bienestar a la sociedad. Los aportes de las mujeres al desarrollo de los países son significativos: en el ámbito internacional, han fundado y son propietarias, sobre todo, de empresas micro, pequeñas y medianas, aunque también de grandes, como lo demuestran diferentes investigaciones y publicaciones, aun cuando falta documentar más sobre su papel de empresarias, en términos generales, y realizar muchos estudios de caso (Berdugo y Gámez, 2015, pp. 13-14).


Si bien, la academia ha iniciado investigaciones sobre las mujeres empresarias en el mundo y en Colombia, estas no abundan (Berdugo y Gámez, 2015, p. 14). Entre los trabajos realizados en el país sobre sus trayectorias, características, actuaciones, responsabilidad social, dificultades y apoyos para crear empresa, y sectores preferidos en que se ubican, se puede mencionar: el libro de Ortiz, Duque y Camargo (2012), Las mujeres empresarias en Colombia; el de Ortiz, Morales, León y Herrera (2013), Historias de empresarias innovadoras; el de Berdugo y Gámez (compiladores, 2015), Mujeres empresarias en Iberoamérica. Casos: España, México y Colombia. Asimismo, el artículo de Berdugo y Gámez (2014), “Las mujeres emprendedoras colombianas: factores, incidentes y caracterización de sus empresas”; el de Ortiz, León y Morales (2014), “Trayectorias y condiciones para la innovación en empresas de propiedad femenina: análisis comparativo de dos ciudades colombianas”; el de Ortiz y Duque (2009), “Prácticas de responsabilidad social en mujeres empresarias profesionales de Bogotá, Medellín y Cali”. Igualmente, vale la pena destacar el dossier “La mujer en la historia empresarial”, publicado en el Boletín Historia y Empresariado n.º 5, de agosto de 2014, por la Facultad de Administración de la Universidad de los Andes. En cuanto a semblanzas, está el artículo de Pineda y Anzola (2007), “La riqueza compartida crea más riqueza: Crepes & Waffles, una empresa que construye futuro”; el de Berdugo (2008), “Historia empresarial colombiana. Bodytech”. Asimismo, los capítulos de libros: Berdugo (2011), “Empresarias exitosas colombianas. El caso de Luz Mary Guerrero Hernández, cofundadora y propietaria de Servientrega S. A.”, y Berdugo (2012), “Empresarias colombianas exitosas: Beatriz Fernández, fundadora y propietaria de Crepes & Waffles”. También, el libro de Morales (1996), A puro pulso, que ilustra el caso de María Cortés de Chávez. Finalmente, el libro de Gómez (2013), Silvia Tcherassi, diseñadora colombiana, empresaria internacional.


La pretensión del presente libro es aportar al conocimiento de las mujeres que han puesto en marcha emprendimientos empresariales. Los casos que se presentan dan cuenta de sus trayectorias personales, laborales y empresariales; de los principales factores que las indujeron a convertirse en empresarias exitosas; de los obstáculos a los que se enfrentaron; de algunos de sus perfiles sociodemográficos y de las características de sus empresas; del sector en el que se localizaron; de su expansión. Las narraciones son solo una muestra pequeña de los cientos de miles de casos existentes de mujeres empresarias que, en su mayoría, permanecen en el anonimato.


Los cinco casos son los siguientes: el primero, de Luz Mary Guerrero Hernández, (Servientrega S. A.); el segundo, de Gigliola Aycardi Batista, (Bodytech); el tercero, de Beatriz Fernández Fernández, (Crepes & Waffles); el cuarto, de Silvia Tcherassi Solano (Alta Moda), y el quinto, de Luz Adriana Neira Cifuentes (Fundación Doctora Clown).


El trabajo es descriptivo y explicativo, de tipo cualitativo. Si bien utiliza ciertas perspectivas teóricas y conceptuales, no busca generalizaciones, ni pretende demostrar alguna hipótesis, ni contrastar teorías.


Para obtener la información que permitiera dar cuenta de las trayectorias de las mujeres escogidas, se acudió a fuentes primarias y secundarias. En algunos casos se diseñó y aplicó un cuestionario semiestructurado; se hizo varios conversatorios con funcionarios y exfuncionarios de la empresa; se realizó entrevistas a socios y conocidos de la empresaria objeto de estudio; igualmente, se utilizó documentos proporcionados por empleados cercanos a aquella y por otras personas; se consultó artículos publicados y entrevistas concedidas por las empresarias a distintos medios de comunicación. En otros, las fuentes de información fueron las entrevistas, los videos en línea, los artículos y los libros publicados.


¿En que se asemejan y se diferencian las empresarias que destaca este libro? Las cinco son coetáneas; nacieron en la década de los sesenta, una época en la cual,


[…] cambiaron ciertas formas y actitudes que han permitido tener una perspectiva diferente de lo que puede ser la relación del ser humano con el otro y con su entorno, gracias a nuevas prácticas sociales y teóricas, para utilizar el lenguaje de Michel Foucault, que abrieron otras perspectivas y comprensiones. Pensemos en la relación hombre-mujer, en el ingreso de la mujer al mundo laboral y su aporte ético a la responsabilidad social, en las luchas por el reconocimiento a partir de las diferencias que se han presentado desde el campo de la cultura, por ejemplo, hasta el de la sexualidad, pasando por las de género. (Abello, 2009, p. 61)


Según Salazar (2014, p. 43, citando a Ospina): 


Para la década del 60 [sic] en Colombia […] los medios de comunicación abogan por y presentan la transformación del rol de las mujeres en los hogares y en la vida pública. Se les libera del apelativo de ‘esposas de un hombre’ como marca de su feminidad, para insertarse en distintos ámbitos domésticos, estéticos y productivos, ejerciendo las viejas y las nuevas tareas de su feminidad. Una de ellas es la paulatina posibilidad de poder económico de compra y aporte a la vida doméstica gracias a su incursión en la esfera laboral. Como Nohora, pero sin abandonar el hogar, las mujeres encuentran nuevas esferas de acción y desenvolvimiento económico, político y social.


Las cinco empresarias cursaron estudios universitarios y obtuvieron un título profesional: dos, en Administración de Empresas; una, en Ingeniería Industrial, con MBA en Administración; otra, en Diseño de Interiores, y la última, en Actuación. De las cinco, tres provienen de familias de clase media alta y, las dos restantes, de familias humildes. Tres de los padres de las empresarias adelantaron estudios secundarios o universitarios, y los dos restantes apenas hicieron unos años de primaria, los padres de las empresarias estaban inmersos en la actividad empresarial, y empleados.


Respecto a sus características personales y empresariales, las cinco mujeres tienen en común una gran capacidad de trabajo, de sacrificio y de entrega de tiempo completo a sus empresas; son personas perseverantes, que no se arredran ante las dificultades; seguras, arriesgadas, disciplinadas, exigentes, perfeccionistas, visionarias, innovadoras; sencillas, amantes de la lectura; con una vocación de servicio, comprometidas con la sociedad.


En cuanto a sus empresas, estas fueron constituidas y comenzaron sus actividades en un periodo en el que las condiciones económicas, sociales y políticas del país no eran las mejores. Cuatro de las empresarias iniciaron labores con un capital escaso; para constituir sus empresas, no hicieron planes de negocios, ni poseían mayores conocimientos del sector, ni tenían experiencia en el área que iban a manejar. También, tres de las empresas son de familia, líderes en el ámbito nacional y tienen presencia internacional. Las cinco han sido objeto de reconocimientos y han obtenido premios por la calidad de sus productos y servicios y aportes al país. 
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Capítulo 1.
Luz Mary Guerrero Hernández, Servientrega S. A.1



Mi aprendizaje ha sido producto de escuchar: he escuchado con respeto a los maestros que me han dado la vida, mis padres, profesores y jefes; además comparto con gente mayor, quienes poseen la sabiduría y mayor trayectoria que la mía; aprendí a respetar por edad, dignidad y gobierno. También he aprendido por el método de la observación: observo el comportamiento de los seres humanos, la sabiduría de los animales, la tranquilidad de las plantas, la creatividad de los artistas, la expresión de los actores. Viajando he asimilado culturas, comportamientos de los mercados, formas distintas de realizar negocios, evoluciones tecnológicas, infraestructura, etc. 


Luz Mary Guerrero Hernández, (Comunicación personal, 
Bogotá 15 de junio de 2002)
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Luz Mary Guerrero, quinta entre los hijos de Concepción Guerrero y Rosa Helena Hernández, personas humildes, campesinas, sin estudios, nació el 4 de agosto de 1960 en Piranguata, una vereda del municipio de Jenesano. Heredó de ellos su fortaleza y, sobre todo, su decisión y coraje para enfrentarse a condiciones adversas. Sus primeros años los vivió en una finca pequeña que le había dejado la abuela a su madre,


[…] en la que sus recuerdos de infancia quedaron para siempre enredados en torno a una misérrima casa del páramo, un rancho de paredes de barro y piso de tierra, colgado como una jaula sobre el valle de Jenesano (Boyacá), donde ella y sus hermanos crecieron como flor silvestre. (Mendoza, 2000, p. 1)


De esa época, recuerda, no sin cierta nostalgia, el trabajo arduo del campo, disperso en quehaceres múltiples, propios de las comunidades preindustriales: 


[…] cuidar a los niños, llevarlos al pozo a bañarlos, cocinar. Si mi papá iba a Jenesano, a Ramiriquí o a Tibaná, debíamos cuidar las ovejas, los perros, las gallinas, la huerta [...] entonces, siempre nos la pasábamos entre la vida del estudio y la vida del trabajo. (Luz Mary Guerrero Hernández, comunicación personal, Jenesano, Boyacá, 6 de abril de 2002)


Conserva el recuerdo grato de la bondad de los padres hacia ella y de sus hermanos, pero, también, el de la severidad y el trato fuerte recibidos. Sus impulsos infantiles y juveniles se desarrollaron bajo la supervisión maternal, en tanto que las obligaciones caseras estuvieron sujetas a la mirada del padre, cuya formación militar impuso una alta exigencia. Este último llevaba un cuaderno de calificaciones donde registraba cómo Luz Mary se portaba en la casa con los hermanos, en la escuela y frente a los oficios asignados. Hecho el balance de esta “contabilidad moral hogareña”, Luz Mary y sus hermanos recibían premios, como ir los sábados a la casa del tío Silvino a amasar pan para vender el domingo y llevar las cosechas a Tunja o a Bogotá, lo cual les implicaba madrugar, vender, desayunar y devolverse muy temprano a la finca. Luz Mary aprendió la lección del valor del tiempo:


La disciplina, tanto de mi mamá como de mi papá, fue de ejemplo, pero muy exigente. A uno no lo le quedaba tiempo para jugar, siempre mi papá nos ponía tareas arduas, que duraban desde las cinco de la mañana hasta las diez de la noche, y si nos sobraba un tiempito, era para regar o quitarles la hojarasca a las matas [...] pero no estaba en su mente dejarnos demasiado tiempo libre, siempre estábamos ocupados, estudiando, enseñándole a los hermanos. E igual mi mamá. Desde muy pequeños nos enseñó a cocinar para la numerosa familia y [para los] trabajadores; preparar las arepas y los envueltos, servir la comida, arreglar la casa, mantener los jardines, lavar la ropa, planchar —aquí se planchaba dejando la ropa debajo de la estera; más adelante, con la plancha al carbón—; siempre nos dieron esa responsabilidad de ser autogestionarios y de hacerlo todo. En nuestra vida empresarial también hemos realizado todas las tareas. (Luz Mary Guerrero Hernández, comunicación personal, Jenesano, Boyacá, 6 de abril de 2002)


Sollozante, también recuerda a uno de sus mejores compañeros (partner), un hermano quien murió a los trece años. Con él, desde las tres de la mañana, se desplazaba a pie hasta Tibaná y Ramiriquí, a vender los terneros, las ovejas y las gallinas. Para más tarde, a eso de las seis de la mañana, cuando llegaban sus padres, ya habían negociado y les tenían el dinero. Ha tenido la experiencia del fallecimiento de dos hermanos, pero de quienes siente la compañía de los ángeles. Con el fin de afrontar los desafíos impuestos por la familia, continuó viajando sola a comercializar el ganado; también se ocupaba de extender los costales, con las frutas y las verduras para la venta al detal el día del mercado (Luz Mary Guerrero Hernández, comunicación personal, Jenesano, Boyacá, 6 de abril de 2002).


Así, transcurrió su niñez entre sembrados y fincas; correteando descalza y saltando como una liebre, de día y de noche, sin temerle a los perros, al silbido del viento, a las culebras o la oscuridad; desafiando la niebla y el frío; compitiendo con sus hermanas, jugando a ser ganadera con los ratones, a las muñecas con tusas de maíz y pequeñas calabazas; soportando, con resignación, los castigos: “Aquí nos daban palo [...] nos enseñaban, primero, con el ejemplo y, segundo, de una manera ruda” (Luz Mary Guerrero Hernández, comunicación personal, Jenesano, Boyacá, 6 de abril de 2002). Así, en una típica sociedad campesina de la que era parte, Luz Mary recibió una orientación efectiva y decisiva al quehacer; se ocupaba de las necesidades constatadas sin importar la demarcación entre trabajo y vida, o que las relaciones sociales y las de trabajo estuviesen entremezcladas. Con jornadas en las que el tiempo se alargaba o se contraía, de acuerdo con las necesidades, interiorizó la importancia del trabajo regulado, pero también la del trabajo polivalente y múltiple.


El entorno educativo de Luz Mary Guerrero


En la escuela de Piranguata aprendió sus primeras letras, pero debido al traslado de su papá y de su mamá a la vereda Paeces Alto, por adquisición de la finca La Hacienda, continuó sus estudios en esta vereda, que le dejó el recuerdo imborrable del sometimiento a la puntualidad escolar, pues debía levantarse temprano y recorrer, a pie, un trayecto considerable, en el que se gastaba aproximadamente una hora. Más tarde, cuando cumplió 7 años, su papá le regaló el primer par de zapatos, porque antes solo usaba alpargatas; fue un día de felicidad, de los tantos que guarda en su memoria, pues en ese tiempo pocos niños campesinos podían darse el lujo de estar calzados. Igualmente, recuerda que era una buena practicante del baloncesto, deporte que le permitió descubrir su capacidad de líder. 


En la escuela, se destacó por su espíritu conciliador, al ayudar a evitar las constantes riñas escolares entre sus compañeros. Evoca gratamente las travesuras de su primo Julio Daza, sobre quien ejerció la tarea de “tutora”, camino de la escuela hacia la casa de su tía, pues “casi siempre le daban una paliza, porque era demasiado inquieto”.


Cuando Luz Mary empezó a estudiar la secundaria en el colegio, ya vivían en la finca El Bosque, pero la distancia a Jenesano era igualmente grande. Siempre bajo la guía paterna, cada mañana salía con sus hermanos, a las cinco de la mañana, siguiendo el paso militar del padre, muy rápido y ágil, para luego regresar a casa, en la tarde. El trayecto se suavizó cuando don Concepción se asoció con un señor llamado Buenaventura, que transportaba leche desde esta región hacia Bogotá, y luego los llevaba a Jenesano, en el camión en el que acarreaba este producto. 


Como no podían, en la misma jornada, volver a la finca a almorzar y, luego, regresar al colegio, don Concepción decidió mandarles comida en una olla, que calentaban en la casa de un conocido en Jenesano, el señor Serafín Soler. Sin embargo, y debido a las molestias que esto causaba, resolvió contratar la alimentación con su esposa, Teresa de Jesús Salcedo, amiga de la familia Guerrero Hernández. Cuenta la señora Teresa que cuando Luz Mary, Jesús y Eugenio entraron a estudiar en el Colegio Comercial, ella y su esposo les daban el almuerzo por mensualidades y, en muchas oportunidades, alojamiento nocturno en la casa, especialmente en épocas de exámenes (Teresa de Jesús Salcedo, comunicación personal, Jenesano, Boyacá, 6 de junio de 2002).


El tiempo que vivió en el colegio de Jenesano, entre 1974 y 1979, representó para Luz Mary Guerrero otro de sus mejores momentos vividos. Atrás iba quedando la época de pobreza y estrechez económica, a tono con una situación familiar de mayor holgura. Afirma ella que esos años de adolescencia fueron una etapa de irreverencia, de rebeldía y de afianzamiento de sus cualidades de líder, que ya había empezado a mostrar en la escuela, cuando organizó el primer equipo de baloncesto, o cuando promovió, junto con sus compañeros de clase, una huelga para que implantaran el bachillerato completo.


Al llegar al bachillerato, pese a su baja estatura, la designaron, capitana oficial del equipo de baloncesto del pueblo, por su rapidez y su astucia para disputar el balón. Al poco tiempo, no solo se dio a conocer en Jenesano, sino también en Ramiriquí, Tibaná, Turmequé y Nuevo Colón. Era ella la que recibía los trofeos y las flores. La niña campesina de Piranguata era el orgullo del pueblo. Además de pertenecer al mejor equipo de baloncesto de la región, resultó buena competidora en salto largo y carreras de cien metros. Y aún le quedaba tiempo para sembrar árboles a la orilla del río y organizar melcochas bailables. No había nada que hacer, estaba hecha para mandar (Mendoza, 2000).


Su rebeldía la manifestó en el colegio con algunos profesores, con quienes discutió por su desacuerdo con los métodos de enseñanza y el trato dado a los estudiantes; esto llevó a las directivas del plantel a sancionarla con matrícula condicional en dos ocasiones, por desacato a la autoridad. En palabras de Luz Mary, “Cuando las cosas no se dan hay que adoptar medidas de choque. Toda mi vida ha sido así” (Luz Mary Guerrero Hernández, comunicación personal, Jenesano, Boyacá, 6 de abril de 2002). Esta forma de actuar emergió nuevamente cuando decidió, con otros compañeros, que su grupo tenía que ser el primero en salir como bachiller y no quedarse hasta el grado cuarto, como les había tocado a los demás: 


[…] nos pusimos muy juiciosos en la parte académica, nos recuerdan como una de las mejores promociones de bachilleres comerciales, muy dedicados a mejorar la parte física del colegio; hacíamos melcochas bailables, chocolate bailable [...] todo para lograr que el colegio cumpliera las especificaciones físicas y técnicas que exigía el Ministerio de Educación [...]. Por alguna razón, el Ministerio no fue a calificarnos para aprobar hasta el sexto de bachillerato. Conformamos grupos: unos elaboraron carteleras, otros consiguieron los candados, y cerramos el colegio desde las cinco de la mañana. Formamos una hecatombe, al no permitir el ingreso del personal administrativo ni académico, hasta que llegaron del Ministerio de Educación a cambiarnos el rector y a calificarnos. Gracias a ello, somos los primeros bachilleres denominados Clásicos del Centro de Educación Media Comercial y Clásica de Jenesano.


Para graduarnos en cuarto grado de bachillerato, nos tocó realizar la ‘tesis’ y alfabetizar; siendo tan riguroso el control en casa, mi padre viajó a Tunja a conseguir un permiso especial para que alfabetizara en la vereda; allí me correspondió colaborar con mis compañeros de escuela que no pudieron ir al colegio. Con el fin de obtener el diploma de bachiller, debimos arborizar la ribera del río. Por iniciativa, con nuestros compañeros de la primera promoción de bachilleres creamos la Asociación de Exalumnos de Jenesano (Asejen), a través de la cual se ha logrado, con el apoyo público y privado, garantizar el cien por ciento de la educación gratuita para todos los habitantes e instalar el primer centro interactivo inteligente de educación. (Luz Mary Guerrero Hernández, comunicación personal, Jenesano, Boyacá, 6 de abril de 2002)


Los años de colegio fueron, como se aprecia, una escuela imborrable de práctica del liderazgo, de acción comunitaria solidaria y, sobre todo, de protección a la naturaleza, pero también de despertar de los sentimientos. Lo normal en esa época era que los adolescentes del pueblo o del colegio se enamoraran entre sí. Este no fue el caso de Luz Mary, quien, deseándolo, encontró que su papá no se lo permitía:
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